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SUMARIO:
I. Introducción: la nueva Constitución boliviana de 2009 y la refundación del país.
II. La plurinacionalidad como “hecho fundante básico” del Estado y de la Constitución 
bolivianos.
III. La trascendencia del valor constitucional de la plurinacionalidad en el diseño del 
nuevo modelo de Estado de Derecho en Bolivia. 
IV. Conclusión.

ABSTRACT:
Constitutional changes happened in Latin America have meant for some countries 
a deep reform (or, sometimes, break) in the model of State that sustains to their de-
mocratic systems. The model of Legislative State (XIX century, legalism like legal 
theory) has remained beyond their time, in twentieth century. And now the legalism 
is being replaced by the Constitutional State (rule of law): it is built by new paradigm 
of constitutionalism, typical of the modern Democracies. This change has happened 
in Bolivia. Bolivian Constitution (2009) establishes a new Constitutional State, based 
on the national plurality, with all implications (that this fact means) for the design of 
institutions of the country.

RESUMEN
La oleada de cambios constitucionales que están teniendo lugar en América Latina han 
significado para muchos de estos países una reforma (o, a veces, ruptura) profunda en 
el “modelo de Estado de Derecho” que sostiene a sus sistemas democráticos. El Estado 
de Derecho legislativo decimonónico (legalismo como teoría jurídica), cuya vigencia 
se ha extendido prácticamente al siglo XX e incluso más allá, está siendo sustituido 
la mayoría de las veces por un Estado Constitucional de Derecho configurado en el 
paradigma del neoconstitucionalismo, prototipo con el que actualmente operamos las 
Democracias modernas. Este es el caso de Bolivia, en el que la Constitución de 2009 
instaura un “Estado de Derecho Plurinacional”, con todas las implicaciones que este 
hecho ha supuesto en el diseño de la institucionalidad del país. 
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I. INTRODUCCIÓN: LA NUEVA CONSTITUCIÓN BOLIVIANA DE 2009 	
Y LA REFUNDACIÓN DEL PAÍS

La Constitución aprobada en Bolivia el 25 de Enero de 2009, y que ha entrado en vi-
gor el día 7 de febrero del mismo año, ha introducido profundas modificaciones en el 
anterior Estado republicano, y ha supuesto para este país entrar definitivamente en el 
siglo XXI con instituciones de su tiempo (Bobbio, 1991), e incorporar, a partir de valo-
res, principios, derechos fundamentales e institucionalidad propia, los mecanismos del 
constitucionalismo moderno (Zagrebelsky, 2003, p. 150). Cuya “dimensión expansiva” 
(Ansuátegui, 2008, pp. 73-104), valor normativo directo y sistema de justicia (y control) 
constitucional nucleado en torno a un catálogo de derechos fundamentales, se encuen-
tran presentes como novedades en la nueva Carta Magna de Bolivia.

A partir de los elementos del constitucionalismo moderno, la Ley Fundamental boliviana 
de 2009 articula un nuevo modelo de Estado de Derecho (Asís Roig, 1999). Se trata de un 
Estado de Derecho sustentado primordialmente en el valor (moral, político y jurídico) 
de la “plurinacionalidad”. Esto ha supuesto, además del reconocimiento constitucional 
de 36 naciones y pueblos indígenas originario campesinos –sin olvidar al conjunto de 
Bolivia como nación–, esto es, el hecho del “reconocimiento de que Bolivia es una nación 
de naciones” (García Linera, 2010a, p. 62), una profunda renovación en las estructuras 
del país, así como en la conformación de los poderes del Estado en todos los niveles de 
la Administración. Hasta el punto de que puede hablarse que la Constitución de 2009 
lleva a cabo la “refundación” de Bolivia como país.

Tal como está articulada la actual Ley Fundamental boliviana, el cumplimiento de nu-
merosos fines que persigue el Estado de Derecho Plurinacional allí instaurado exige 
asimismo la apuesta de su articulación como un Estado social de Derecho –frente al 
Estado de Derecho liberal o neoliberal republicano– (García Linera, 2010b, pp. 71-84), 
o dicho con otras palabras, de un “Estado de Derecho del Vivir Bien” (según el Artículo 
8.I. CPE: “El Estado asume y promueve el … suma qamaña” o vivir bien colectivo), a 
modo de variante conceptual –y original– en el contexto boliviano del modelo de Estado 
del Bienestar europeo. 

El Informe que aquí desarrollo se va a centrar en estos profundos cambios constitucio-
nales que trae la Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia de 2009 (en 
adelante, CPE), y que han dado lugar a un cambio en el modelo de Estado de Derecho 
que operaba en ese país. Concretamente, me detendré en examinar dos destacadas 
temáticas: 

Por una parte, abordaré el dato de la fuerte relevancia que adquiere el valor de la plu-
rinacionalidad en la CPE boliviana de 2009, hasta el punto de que dicho valor (moral, 
político y jurídico) se constituye en el “hecho fundante básico” del propio Estado (Plu-
rinacional) boliviano y de la misma Constitución (epígrafe II). 

Y, por otra parte, examinaré en el epígrafe III la trascendencia del valor constitucional 
de la plurinacionalidad en el diseño de los Órganos del Estado (legislativo, ejecutivo, 
judicial y electoral) y de la institucionalidad del país que singularizan al nuevo modelo 
de Estado de Derecho Plurinacional que implanta la actual Ley Fundamental. A estas 
manifestaciones de la plurinacionalidad, que caracterizan al Estado de Derecho plurina-
cional, las he denominado “plurinacionalidad orgánica e institucional”. Específicamente, 
analizaré las “expresiones constitucionales” de la plurinacionalidad en el modelo de 
Democracia y representación política (epígrafe III.1), en el modelo de organización terri-
torial (epígrafe III.2), en el modelo de sistema judicial y justicia constitucional (epígrafe 
III.3), y en el modelo social-económico del Estado social de Derecho (epígrafe III.4), 
según han sido todos ellos configurados por la Carta Magna boliviana. 
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II. LA PLURINACIONALIDAD COMO “HECHO FUNDANTE BÁSICO” 	
DEL ESTADO Y DE LA CONSTITUCIÓN BOLIVIANOS

Una de las principales novedades de la Constitución boliviana de 2009 es la inclusión 
de la plurinacionalidad como uno de los valores morales, políticos y jurídicos más im-
portantes, y con más trascendencia, de la Ley Fundamental. Es tan alta su relevancia 
constitucional, que puede concluirse que dicho valor es configurado en la Carta Magna 
como el “hecho fundante básico” del (nuevo modelo de) Estado de Derecho y de la Cons-
titución misma. La plurinacionalidad viene a impregnar a todo el diseño institucional 
del Estado en todos los niveles de poder. E incluso, en buena medida, el control de 
constitucionalidad de este nuevo modelo de Estado de Derecho se ha de llevar a cabo 
sobre la base de un “haz de derechos fundamentales” cuyo sustrato es expresamente 
plurinacional. Veamos en qué consiste lo aquí afirmado. 

En primer lugar, de la observación de la CPE de 2009 se deduce que la plurinacionali-
dad posee una “vinculación nuclear” con los mismos fundamentos de la Constitución 
boliviana y con el modelo de Estado de Derecho que ésta instituye. Este carácter “nu-
clear” de la plurinacionalidad se expresa ya en el mismo Preámbulo constitucional, 
que plasma la siguiente declaración colectiva: “El pueblo boliviano, de composición 
plural, desde la profundidad de la historia”: “Poblamos esta sagrada Madre Tierra con 
rostros diferentes, y comprendimos desde entonces la pluralidad vigente de todas las 
cosas y nuestra diversidad como seres y culturas. Así conformamos nuestros pueblos, 
y jamás comprendimos el racismo hasta que lo sufrimos desde los funestos tiempos 
de la colonia”. “El pueblo boliviano,… construimos un nuevo Estado… con respeto a la 
pluralidad económica, social, jurídica, política y cultural de los habitantes de esta tie-
rra.” Asimismo, desarrollando esta misma dirección de la declaración constitucional, 
la trascendencia nuclear de la plurinacionalidad también se constata por la “ubicación 
sistemática” que ésta asume en la Primera Parte de la CPE, destinada a las Bases Fun-
damentales del Estado. Derechos, Deberes y Garantías; Título I (Bases Fundamentales 
del Estado), Capítulo II (Principios, Fines y Valores del Estado).

En segundo lugar, en coherencia con lo anterior, la plurinacionalidad atraviesa la CPE de 
un lado a otro, poniendo de manifiesto su carácter “transversal”, afectando a todas las 
normas del sistema jurídico boliviano, a todo el diseño político e institucional en todos 
los niveles del Estado y al mismo sistema de derechos fundamentales. Esto significa que 
la plurinacionalidad informa a toda la normativa constitucional sin excepción, y que 
toda entera queda vinculada por ella en su base “moral”, en su “espíritu” y en sus “fina-
lidades”, así como en su base “institucional” y “política”, en su “sistema de derechos”, en 
los “deberes” y “actuaciones” de los poderes públicos, e incluso en las relaciones entre 
particulares, y por supuesto, en el “sistema de justicia constitucional”. Extendiéndose 
las expresiones constitucionales del valor de la plurinacionalidad a todas las grandes 
instituciones del Estado refundado. Y, de hecho, numerosas instituciones de Bolivia 
pasan a denominarse “plurinacional”: este es el caso del nombre oficial del Estado, de 
la Asamblea Legislativa, del Tribunal Constitucional (Tribunal Constitucional Plurina-
cional, en adelante TCP), etc. 

Además de en el Preámbulo de la CPE, desde el punto de vista normativo-constitucional, 
expresiones de esa transversalidad del valor moral, político y jurídico-constitucional 
de la plurinacionalidad pueden constatarse en el Artículo 1 CPE, el cual define a la 
plurinacionalidad como elemento determinante del modelo de Estado de Derecho que 
configura la nueva Ley Fundamental: “Bolivia se constituye en un Estado Unitario Social 
de Derecho Plurinacional Comunitario,… intercultural, descentralizado y con autono-
mías. Bolivia se funda en la pluralidad y el pluralismo [entre otros]… jurídico, cultural 
y lingüístico, dentro del proceso integrador del país.” O asimismo, en el Artículo 98.I. 
CPE, que establece de manera explícita que “La diversidad cultural constituye la base 
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esencial del Estado Plurinacional Comunitario”. Y también determina que “La intercul-
turalidad (que tendrá lugar con respeto a las diferencias y en igualdad de condiciones) es 
el instrumento para la cohesión y la convivencia armónica y equilibrada entre todos los 
pueblos y naciones que conforman Bolivia.” En este sentido, la plurinacionalidad como 
expresión de la diversidad cultural en Bolivia es estimada por la Carta Magna como una 
“fortaleza” a visibilizar y no una debilidad a ocultar (Artículo 98.II. CPE), aun todos los 
problemas que conlleva la gestión de la heterogeneidad (Del Real Alcalá, 2005, pp. 177-
195), que, en todo caso, son siempre infinitamente menores que el no-reconocimiento 
(por marginación de un sector) de la sociedad civil entera.

En tercer lugar, la vinculación nuclear de la plurinacionalidad a los mimos fundamentos 
de la Constitución y su carácter transversal a todos los ámbitos de todas las instituciones 
políticas, jurídicas, sociales y económicas en cualquiera de los niveles del Estado no es 
algo baladí, sino que encuentra su explicación en que realmente la plurinacionalidad 
tiene “carácter previo” al Estado boliviano y a la Constitución misma. 
Este carácter previo presenta dos manifestaciones principales. Por una lado, cuál es 
la “raíz empírica” de la plurinacionalidad. Y, por otro lado, cuál es su “raíz moral”. En 
relación a la “raíz empírica” de la plurinacionalidad, ésta se encuentra en la sociedad 
civil boliviana, en el conjunto del pueblo boliviano, específicamente en la diversidad 
étnica y cultural constitutiva que lo singulariza. Y, en verdad, dicha heterogeneidad se 
traduce en plurinacionalidad cuando adquiere forma política e institucional en función 
de la nueva Constitución. 

Si la raíz empírica de la plurinacionalidad es la heterogeneidad étnica y cultural de la 
sociedad civil boliviana, su “raíz moral” se encuentra en el valor general de la “dignidad 
humana”, tanto de individuos (dignidad de la persona) como de colectivos (dignidad 
colectiva) (Asís Roig, 2002, pp. 153-176). Este dato es absolutamente relevante, porque 
coadyuva a determinar prima facie a los “titulares” portadores de aquellos derechos 
fundamentales –dentro del catálogo de esta clase de derechos que reconoce la CPE– 
que tienen claramente raíz plurinacional. Aunque, la delimitación de los titulares de los 
derechos de la plurinacionalidad, sobre todo respecto a los grupos colectivos, no es tan 
fácil, pues la cuestión de “cuáles son los grupos colectivos amparados por la CPE” a este 
respecto, tiene una respuesta en cierto modo indeterminada en la CPE: las naciones y 
pueblos indígena originario campesinos, las comunidades interculturales y afrobolivia-
nas. Aquí resulta que, en rigor, la CPE no concreta claramente cuáles son unas/unos y 
otras. Por lo que, en caso de controversia, y de no identificarse expresamente aquéllos 
por ley específica, dicha indeterminación deberá ser resuelta por el TCP (Endicott, 
2003, p. 179).

En cuarto lugar, si la plurinacionalidad tiene una vinculación nuclear a los propios 
fundamentos de la Constitución boliviana y del modelo de Estado que ésta instituye, 
si posee carácter transversal a todas las instituciones del país en todos los niveles, y si 
por su raíz empírica (en la diversidad étnica y cultural constitutiva de la sociedad civil 
boliviana) y por su raíz moral (en el valor general de la dignidad humana) tiene carácter 
previo al Estado y a la propia Carta Magna, no podemos deducir y concluir sino que 
tal como está configurada en la CPE de 2009 la plurinacionalidad se presenta como el 
“hecho fundante básico” del Estado y de la misma Constitución bolivianos. 

Desde luego, la plurinacionalidad, joya de la Constitución boliviana, representa el valor 
opuesto a las bases del anterior Estado republicano (Quiroga, 2010, pp. 273-282) que, 
como Estado uninacional de Derecho, nació siendo un Estado liberal universalista sus-
tentado en la “doctrina Staatsnation” (Del Real Alcalá, 2007a, pp. 401-418), o proceso 
liberal de construcción nacional, pero pronto viró hacia una “doctrina Kulturnation” (Del 
Real Alcalá, 2007a, pp. 373 y ss.) de carácter excluyente por unicultural y marginación 
de la diversidad, aunque eso sí, revestido de un ropaje abstracto-formal.
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En quinto lugar, el “contenido material” de la plurinacionalidad como hecho fundante 
básico del Estado y de la Constitución bolivianos se encuentra explicitado en el texto 
constitucional, e incluye –por ejemplo– en relación a la especificación de su dimensión 
moral: a todos los “principios ético-morales de la sociedad plural” reconocidos en la Ley 
Fundamental, y que “asume” el Estado como propios y se compromete a “promover” 
(Artículo 8.I. CPE): “ama qhilla, ama llulla, ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso 
ni seas ladrón), suma qamaña (vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida 
buena), ivi maraei (tierra sin mal) y qhapaj ñan (camino o vida noble).” Otros princi-
pios de carácter político en los que se sustenta el Estado y que están relacionados con 
el valor de la plurinacionalidad y que también tienen que ver con su dimensión moral 
son (Articulo 8.II. CPE): la “unidad”, la “inclusión”, la “dignidad”, la “armonía”, “equidad 
social”, “bienestar común”, “justicia social”. En cualquier caso, dentro del contenido 
moral de la plurinacionalidad es de destacar la noción constitucional del “vivir bien” 
colectivo, concepto nuclear en torno al cual se articula el modelo boliviano de Estado 
social de Derecho por el que apuesta la CPE. De ahí la estrecha “conexión estructural” 
que establece la Constitución boliviana entre Estado de Derecho Plurinacional y Estado 
social de Derecho. 

Por supuesto, dicho contenido ético-moral material de la plurinacionalidad nos pone de 
manifiesto que este valor constitucional se constituye –también– en uno de los principa-
les “motores de la igualdad” en Bolivia, y por tanto, en uno de los más destacados pilares 
del nuevo “sistema de justicia” (plurinacional e intercultural) que trata de implementar 
la CPE. Sistema de justicia que, a su vez, es la principal instancia legitimadora del Es-
tado de Derecho Plurinacional que articula el texto constitucional. Dato que evidencia, 
una vez más, que el diseño conceptual, institucional y constitucional del modelo Estado 
de Derecho plurinacional que se ha erigido en Bolivia sólo es realizable a través de un 
Estado social de Derecho.

Y en sexto lugar, por último, como hecho fundante básico de la refundación del país, la 
plurinacionalidad se encuentra especialmente protegida por la CPE. Esta protección es 
de dos clases. Se trata de una “protección general” en función de que la plurinacionali-
dad –por su conexión material con el valor general de la dignidad humana– se beneficia 
de la protección constitucional que dicho valor general recibe (Artículo 22 CPE: “La 
dignidad y la libertad de la persona son inviolables. Respetarlas y protegerlas es deber 
primordial del Estado.”). Pero, es también una “protección específica” y singular a la 
plurinacionalidad como valor constitucional primordial, tal como la que se establece 
en los Artículos 98.III, 99.I. y 100.I. de la CPE. 

III. LA TRASCENDENCIA DEL VALOR CONSTITUCIONAL DE LA 
PLURINACIONALIDAD EN EL DISEÑO DEL NUEVO MODELO DE 
ESTADO DE DERECHO EN BOLIVIA

Vistas las características anteriores que hemos examinado, el carácter expansivo que 
el que ha sido configurado el valor de la plurinacionalidad en la CPE boliviana de 2009 
se despliega a lo largo y ancho de todo el texto constitucional a través de las siguientes 
“categorías”: 
– Como “hecho fundante básico” del (nuevo modelo de) Estado de Derecho y de la Cons-
titución misma, según se ha visto en el anterior epígrafe. 
– Como “valor moral” que motivó al poder constituyente a conseguir una nueva Carta 
Magna.
– Como “valor político” asumido por el poder (político) constituyente y desde el que 
éste ha diseñado las instituciones del Estado en la actual Constitución, configurando y 
condicionando la forma en la que el Estado se ha organizado en todos y cada uno de los 
niveles institucionales previstos.
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– Como “valor jurídico superior” del ordenamiento boliviano, que impregna la con-
figuración heterogénea de todo el sistema jurídico del país, y también el sistema de 
justicia constitucional articulado por la Carta Magna (Peces-Barba, 1987a). El que la 
plurinacionalidad tenga la cualidad de valor jurídico superior del ordenamiento boli-
viano le permite generar un manojo de derechos fundamentales incorporados por la Ley 
Fundamental (Rojas Tudela, 2010, pp. 284-291; Ansuátegui, 2005), cuyo rasgo principal 
reside precisamente en compartir el sustrato material plurinacional que les es común. 
– Como “principio constitucional” que ha de regir la actuación de los poderes públicos 
bolivianos (Prieto Sanchís, 1998). 
– Como “derechos subjetivos” de la ciudadanía (derechos fundamentales constituciona-
les), implementados como derechos fundamentales tanto individuales como colectivos, 
cuyo fundamento es el valor moral y jurídico superior de la plurinacionalidad (López 
García, 2000); especial mención merecen aquí los derechos reconocidos específicamente 
a grupos vulnerables como las naciones y pueblos indígenas originario campesinos. 
– Y como “deber jurídico”, impuesto por la Constitución (Peces-Barba, 1987b, pp. 329-
341) a los poderes públicos y a las relaciones entre los particulares, a favor de los sujetos 
titulares beneficiados por los derechos fundamentales de carácter plurinacional que 
ampara la nueva Ley Fundamental (Asís Roig, 1991).

Todas las anteriores manifestaciones del valor de la plurinacionalidad no son sino 
muestra de la transversalidad que despliega este valor constitucional a lo largo y ancho 
de la Carta Magna boliviana, afectando a todos los órganos del Estado y a todas las 
instituciones políticas, jurídicas, sociales y económicas del país en todos los niveles y 
dimensiones. Como he referido al inicio de estas páginas, a estas expresiones orgáni-
cas e institucionales de plurinacionalidad las he calificado como “plurinacionalidad 
orgánica e institucional”. Ellas singularizan al modelo de Estado de Derecho Plurina-
cional que opera en Bolivia desde la CPE de 2009. Distinguirlas y clarificarlas va a ser 
determinante para poder identificar cuáles son los elementos propios de este modelo. 
Realizo a continuación este análisis (de modo sintético, dados los límites espaciales 
del Informe): 

III.1. LA PLURINACIONALIDAD EN EL MODELO DE DEMOCRACIA:	
 LA “DEMOCRACIA PLURINACIONAL” (REPRESENTATIVA, 
COMUNITARIA E INTERCULTURAL)

La expresión de la plurinacionalidad en la participación y composición de los Órganos 
del Estado y en la representación política está relacionada, respectivamente, con las 
normas constitucionales que hacen plurinacional la composición de dichos Órganos 
(legislativo, ejecutivo, judicial y electoral) o a la representación política de la ciudadanía 
que los conforma. 

La institucionalización de la plurinacionalidad boliviana tiene incidencia en el pro-
pio “Sistema de Gobierno” (Capítulo III, Título I, Primera Parte), que establece en su 
Artículo 11.I. CPE que “La República de Bolivia adopta para su gobierno la forma de-
mocrática participativa, representativa y comunitaria, con equivalencia de condiciones 
entre hombres y mujeres.” Aquí, el Estado de Derecho Plurinacional incluye dos métodos 
de representación democrática. Por una parte, el método representativo basado en el 
voto universal, directo y secreto según establece el Artículo 11.II.2 CPE (Democracia 
representativa). Y, por otra parte, el método representativo comunitario, en los ámbi-
tos en los que está previsto que tengan representación específica los pueblos indígenas 
originario campesinos –y comunidades asimilados a ellos–, a través de la elección, de-
signación o nominación de autoridades y representantes por normas y procedimientos 
propios de las naciones y pueblos indígenas originario campesinos conforme a la ley, 
según establece el Artículo 11.II.3 CPE (Democracia comunitaria). 
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De lo cual resulta una representación política intercultural, conformada por la presencia 
–en función de los ámbitos que distribuye la CPE– de los procedimientos tanto de voto 
universal como de representación comunitaria. Sin duda, estas formas de Democracia 
que recoge la CPE constituyen un elemento clave en la conformación del carácter plu-
rinacional del Estado boliviano.

III.2. LA PLURINACIONALIDAD EN EL MODELO TERRITORIAL: 	
EL “ESTADO DE LAS AUTONOMÍAS”

Esta expresión de la plurinacionalidad está relacionada con las normas constitucionales 
que institucionalizan la plurinacionalidad en la estructura territorial del Estado, a través 
de la descentralización del poder político, de lo que resulta el modelo de Estado de las 
Autonomías que adopta Bolivia y la configuración de una Administración multinivel. 
La institucionalización de la plurinacionalidad genera e impulsa la “estructura terri-
torial” que adopta Bolivia en la Constitución de 2009. La Constitución establece el 
mandato al poder central de que la plurinacionalidad se institucionalice “territorial-
mente” a través de la distribución descentralizada del poder político en diversos niveles, 
determinado cada uno de ellos por la “lista de competencias” que establece la Carta Mag-
na (Clavero, 2009, 187-199). Así lo determina el Artículo 1 CPE: “Bolivia se constituye en 
un Estado Unitario… Plurinacional… intercultural, descentralizado y con autonomías.” 
Este hecho supone adoptar un “nuevo modelo de Estado territorial” que sea más acor-
de con el “modelo de Estado de Derecho Plurinacional” que instituye la Constitución. 
Significa, en rigor, llevar a cabo seriamente en Bolivia la transición desde un “Estado 
Unitario centralista neoliberal de Derecho”, heredado del siglo XIX, propio del inicial 
liberalismo homogeneizador que se prodigó en aquellos tiempos (García Linera, 2010c, 
pp. 39-52), hacia un Estado (unitario) descentralizado, más acorde con los procesos de 
distribución del poder político que han tomado fuerza, como elemento democratizador, 
desde el último tercio del siglo pasado. En el texto constitucional, toda la Tercera Parte 
de la CPE (Estructura y Organización Territorial del Estado) está dedicada a esta cues-
tión. Se trata, sin duda, de una de las piedras angulares de la Carta Magna.

El modelo territorial como “Estado de las Autonomías” que adopta Bolivia se ancla en 
el Artículo 269.I. CPE, que define la estructura territorial del Estado en función de su 
composición plurinacional, disponiendo que “Bolivia se organiza territorialmente en 
departamentos, provincias, municipios y territorios indígena originario campesinos.” 
Dichos Departamentos territoriales, o “unidades territoriales” (como le denomina el Ar-
tículo 269.II. CPE), serán creados, modificados y delimitados por voluntad democrática 
de sus habitantes, de acuerdo a las condiciones establecidas en la Constitución y la ley. 

Tanto la Constitución como la Ley nº 31 de 19 Julio de 2010 Ley Marco de Autonomías 
y Descentralización “Andrés Ibáñez” (en adelante, LMAD) viabilizan y garantizan los 
4 niveles en los que se estructura el Estado Autonómico boliviano: Departamental, 
Regional, Municipal, e Indígena Originario Campesino. Los Departamentos autonó-
micos, las Regiones autónomas y las Autonomías de las naciones y pueblos indígenas 
originario campesinos podrán darse un Estatuto de Autonomía, mientras que los Mu-
nicipios articularán su autonomía en una Carta Orgánica, todos ellos dentro del marco 
de la Constitución.

Desde el punto de vista material de las funciones del poder público, la descentraliza-
ción del poder político y la conformación de la Administración multinivel en Bolivia 
se organiza según el reparto de competencias que establecido por la Carta Magna 
asume el Gobierno central y cada ente autonómico (Morales Olivera, 2010, pp. 559-
567). Competencias que la CPE agrupa en cuatro tipos diferentes (Artículos 297 a 305 
CPE): competencias “privativas” (del Estado central, no transferibles ni delegables);  
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competencias “exclusivas” (de un determinado nivel de poder: Gobierno central, 
Gobiernos Autonómicos, susceptibles de transferencia y delegación); competencias 
“concurrentes” entre el Estado y los entes autonómicos; y competencias “compartidas” 
entre Estado (legislación básica) y los entes autonómicos (legislación de desarrollo). 
En total, la CPE (febrero 2009) reconoce 59 competencias a favor de las entidades 
autónomas descentralizadas (36 exclusivas y 23 entre competencias concurrentes y 
compartidas), aunque la LMAD ha ampliado esta lista en julio de 2010 en un número 
de 50 nuevas competencias para los entes descentralizados. 

III.3. LA PLURINACIONALIDAD EN EL MODELO DE JUSTICIA: 	
EL “PLURALISMO JURÍDICO”

Me refiero aquí a las normas constitucionales que institucionalizan la plurinacionalidad 
en la estructura judicial del Estado y en el sistema de justicia constitucional. La inci-
dencia más importante de la plurinacionalidad en el ámbito del sistema de justicia es el 
principio constitucional del “pluralismo jurídico”, la institucionalización de un sistema 
de justicia plurinacional, y la obligación de que los operadores jurídicos incorporen la 
“interculturalidad” como criterio de interpretación de las normas del Derecho (Rodrí-
guez Veltzé, 2010, pp. 425-433).

El pluralismo jurídico lo establece el Artículo 1 de la CPE: “Bolivia se constituye en un 
Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional Comunitario, libre, independiente, 
soberano, democrático, intercultural, descentralizado y con autonomías. Bolivia se fun-
da en la pluralidad y el pluralismo político, económico, jurídico, cultural y lingüístico, 
dentro del proceso integrador del país.” También en relación al pluralismo jurídico, el 
Artículo 179.I. CPE determina que aun siendo la función judicial única en Bolivia, son 
distinguibles en el ordenamiento boliviano una pluralidad de jurisdicciones, todas ellas 
en situación de igualdad jerárquica: ordinaria, agroambiental, especiales, e indígena 
originaria campesina (que es ejercida por sus propias autoridades, elegidas por sus usos 
y costumbres, y su sistema institucional propio de funcionamiento).

En rigor, en Bolivia existe “un” sistema jurídico unitario aún cuando está formado 
por una pluralidad de jurisdicciones en igualdad jerárquica. A este respecto, el pluralis-
mo jurídico (a modo de pluralidad de jurisdicciones) opera a “nivel subconstitucional”, 
pero a nivel constitucional el ordenamiento boliviano se presenta como un ordenamiento 
unitario cuya cúspide es el sistema de justicia constitucional representado por el catálogo 
de derechos fundamentales que reconoce la CPE. Por lo que la labor de armonización 
y coherencia del ordenamiento jurídico boliviano va a descansar, en última instancia, 
en la doctrina jurisprudencial que elabore el TCP. Aquí los 7 Magistrados que integran 
el sistema de justicia constitucional del TCP son elegidos por sufragio universal desde 
una sociedad civil plural que debiera facilitar la llegada de Magistrados de las naciones y 
pueblos indígenas originario campesinos al máximo órgano de la justicia constitucional, 
aunque la ley garantiza la presencia mínima de 2 de ellos. Por supuesto, esto significa 
que después de la Asamblea Legislativa Plurinacional, el TCP es la más importante de 
todas las instituciones públicas bolivianas. Sin duda, su papel va a ser determinante en 
la construcción y consolidación de la refundación del país. 

III.4. LA PLURINACIONALIDAD EN EL MODELO 	
SOCIAL-ECONÓMICO: LA “ECONOMÍA COMUNITARIA” COMO 
ELEMENTO DE LA ECONOMÍA PLURAL

Esta expresión de la plurinacionalidad está relacionada con las normas constituciona-
les que institucionalizan la plurinacionalidad socio-económica, esto es, la “economía 
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comunitaria” como medio típico y habitual de producción económica de las nacio-
nes y pueblos indígenas originario campesinos. Y que la CPE valoriza como parte 
del contenido del modelo económico (y social) plural que significa –según la Carta 
Magna– articular en Bolivia un Estado social de Derecho plurinacional a partir de la 
noción central del “vivir bien” colectivo. 

Téngase en cuenta que la plurinacionalidad también incide en el modelo social que ins-
taura la Constitución de 2009, determinando el concepto de “economía plural” como 
un componente específico del Estado de Derecho Plurinacional boliviano. Componente 
específico que exige “la construcción del paradigma del vivir bien” colectivo (Montero 
Justiniano, 2010, pp. 592-593). La incidencia de la plurinacionalidad en el modelo social 
determinado por la noción de “vivir bien” tiene sentido a partir de constatarse la íntima 
conexión que existe entre los siguientes cuatro factores: la diversidad cultural de la 
población; la efectiva extensión limitada de los derechos a las personas culturalmente 
diferentes a la mayoría (esto es, a los miembros de las naciones y pueblos indígenas 
originario campesinos); el disfrute efectivo muy reducido por parte de esta población 
de los beneficios que representan los servicios públicos proporcionados por el Estado 
de Derecho (Del Real Alcalá, 2008, pp. 569-588); y la puesta “en valor” (público) de los 
modos tradicionales de gestión económica propios de las naciones y pueblos indígenas 
originario campesinos.

Diversas normas constitucionales concretan en qué consiste la plurinacionalidad social-
económica. Así, el Artículo 306.I y II. CPE reconoce a la “económica comunitaria” de los 
pueblos indígenas como parte de la economía del vivir bien en el ámbito de la organiza-
ción económica del país, e integrante de la misma: “El modelo económico boliviano es 
plural y está orientado a mejorar la calidad de vida y el vivir bien de todas las bolivianas 
y los bolivianos.”. En su parágrafo II ampara constitucionalmente a la “economía plural” 
“constituida por las formas de organización económica comunitaria”, que “completan” 
el vivir bien colectivo. Estableciéndose una estrecha vinculación entre la economía pro-
pia de los pueblos indígenas y el “modelo económico del vivir bien” (Artículo 313 CPE). 
Asegurando la Constitución (Artículo 307 CPE) que “El Estado reconocerá, respetará, 
protegerá y promoverá la organización económica comunitaria”, consistente en “los 
sistemas de producción y reproducción de la vida social, fundados en los principios y 
visión propios de las naciones y pueblos indígena originario y campesinos.” 

De todo lo cual resulta que el Estado de Derecho en Bolivia ha sido diseñado desde la 
CPE incluyendo el elemento específico de la “economía plural”, que integra a la economía 
social de mercado y a la economía comunitaria.

	
IV. CONCLUSIÓN

En conclusión, la Constitución boliviana de 2009 eleva a la plurinacionalidad a la cate-
goría de “hecho fundante básico” de la refundación del país. Y refundación precisamente 
como un “Estado de Derecho Plurinacional”. Además, la nueva Constitución boliviana 
establece una estrecha “conexión estructural” y de “fines” entre el modelo de Estado 
de Derecho Plurinacional y el modelo de Estado social de Derecho por los que apuesta. 
Presentándolo como modelos inescindibles en la Bolivia actual. 

En todo caso, debe ser destacado que la CPE boliviana de 2009 no es una Constitución 
más en la historia del país andino. Todo lo contrario. Representa un cambio histórico 
en Bolivia, cuya labor incluye dos tipos de reformas profundas en la estructura del 
Estado, nunca hasta el momento acometidas: transitar desde el anterior Estado jaco-
bino republicano (Del Real Alcalá, 2004, pp. 307-340; y 2007b, pp. 165-203) hacia un 
“Estado de Derecho plurinacional”. E igualmente, transitar desde el anterior Estado 
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neoliberal de Derecho hacia un “Estado social de Derecho” nucleado en torno a la no-
ción constitucional del “vivir bien” colectivo. Y por tratarse de hondos cambios, puede 
afirmarse que la Constitución boliviana de 2009 lleva a cabo ni más ni menos que la 
“refundación” de Bolivia como país. Se trata de una tarea muy loable, pero una tarea de 
titanes llena de grandes dificultades, en la que no podemos sino desear la mejor suerte 
a los bolivianos y bolivianas.

Vista la trascendencia nuclear, fundacional y transversal-institucional que adquiere el 
valor constitucional de la plurinacionalidad tanto para con la CPE de 2009 como para 
con el modelo de Estado de Derecho que aquella configura, su protección deberá ser un 
cometido primordial que han de asumir no sólo las autoridades bolivianas sino también 
los demás operadores políticos y jurídicos del país, y de igual modo los agentes sociales y 
económicos. Es verdad que para llevar a cabo tal cometido se cuenta con los pertinentes 
mecanismos legales-constitucionales, pero aquí, sin lugar a dudas, incidirá de modo 
significativo la institución del Tribunal Constitucional Plurinacional, que deberá velar 
para que este valor moral, político y jurídico, así como todas las numerosas expresiones 
constitucionales que genera en los más diversos ámbitos, no sea vulnerado en los actos 
de legislación, de ejecución o de interpretación. 

Téngase en cuenta que, por la forma en la que está armada la CPE, vulnerar la plu-
rinacionalidad representa quebrar la propia esencia de la Constitución y del modelo 
intercultural, social y descentralizado de Estado de Derecho que han escogido demo-
cráticamente los ciudadanos/as bolivianos/as a la hora de delinear institucionalmente 
un Estado Plurinacional para Bolivia (“Estado Plurinacional de Bolivia”, en su deno-
minación oficial).
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